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1.También ustedes estaban muertos por sus culpas y pecados,

2.pues tal era antes su conducta, siguiendo el genio

3.de este mundo, siguiendo al jefe que manda en esta zona inferior, el espíritu que ahora actúa eficazmente

en los rebeldes;

4.De ellos éramos también nosotros, pues todos vivíamos antes sujetos a los bajos deseos, obedeciendo a

los caprichos del instinto y de la imaginación, y, naturalmente, estábamos destinados a la reprobación como

los demás. Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor que nos tuvo,

5.cuando estábamos muertos por las culpas nos dio vida con el Mesías ^están salvados por pura

generosidad-,

6.con él nos resucitó y con él nos hizo sentar en el cielo, en la persona del Mesías Jesús.

7.Con esa bondad suya para con nosotros, por medio del Mesías Jesús, quería mostrar a las edades futuras

su espléndida e incomparable generosidad.

8.De hecho, gracias a esa generosidad están ya salvados por la fe; es decir, no viene de ustedes, es don de

Dios;

9.no es por lo que hayan hecho, para que nadie se gloríe.

10.Somos realmente hechura suya, creados, por medio del Mesías Jesús, para hacer el bien que Dios nos

asignó de antemano como línea de conducta.

11.Recuerden por eso que antes ustedes, los paganos en el cuerpo -tratados de "incircuncisos" por los que

se llamaban "circuncisos" (en el cuerpo y por mano de hombres)-,

12.recuerden que no tenían un Mesías, que estaban excluidos de la ciudadanía de Israel y eran ajenos a las

alianzas, sin esperanza en la promesa ni Dios en el mundo.

13.Ahora, en cambio, gracias al Mesías Jesús, ustedes los que antes estaban lejos están cerca por la

sangre del Mesías,

14.porque él es nuestra paz: él, que de los dos pueblos hizo uno y derribó la barrera divisoria, la hostilidad,

15.aboliendo en su vida mortal la Ley de los minuciosos preceptos; así, con los dos, creó en sí mismo una

humanidad nueva, estableciendo la paz,

16.y a ambos, hechos un solo cuerpo, los reconcilió con Dios por medio de la cruz, matando en sí mismo la

hostilidad.

17.Por eso su venida anunció la paz a los que estaban lejos y la paz a los que estaban cerca,

18.pues gracias a él unos y otros, por un mismo Espíritu, tenemos acceso al Padre.

19.Por tanto, ya no son extranjeros ni advenedizos sino conciudadanos de los consagrados y familia de

Dios,

20.pues fueron ustedes edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, con el Mesías Jesús como

piedra angular.

21.Por obra suya la construcción se va levantando compacta, para formar un templo consagrado por el

Señor;

22.y también por obra suya van entrando ustedes con los demás en esa construcción, para formar por el

Espíritu una morada para Dios.P 1/2
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